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PRECIOS DE SÜSGRIGION 

MADRID 
¿'las. Otx 

Un trimestre 2 50 
Un semestre 5 » 
Un año 10 » 

PROVINCIAS 

Tres meses 3 > 
Seis 5 50 
Un ano lü > 
Extranjero y Ultramar. 2 pesos 

C O R R E S P O N S A L E S 

25 números de Ei. MO­
TÍN 2 50 

ídem del SUPLEMENTO. » 15 

HOMERO DÉ E L M O T Í N 

15 céntimos. 

NÚM. 19 

ADMINISTRAGIÜN 

Sil SKRNARDO, H, PRIUERC DIfllGBl 

Las suscricionos empiezan en 
1." de mes, y no se ser-virán si al 
pedido no acompaua su importe. 

Los libreros y couiiíiíouadoa 
recibirán por las suscii'iioae 
quo haft-avi el ,0 por ICO. 

La correspondencia al Admi­
nistrador del periódico. 

Centros da suscricioii: En Ma­
drid: librería de los Sres. Hijos 
de Ké, carrera de San Jerónimo' 
niimero 2, 3 de Gaspar, calle del 
Príncipe, 4. 

HOMERO DEL S U P t . E M E N T O 

5 cénilmof. 

PERIÓDICO SATÍRICO SEMANAL 
DENUNCIA NUMERO 32 

La del número pasado. 
Afortnnadamente, por mucho qne quieran denun­

ciar, no denunciarán ya mnclio. 
Y si denuncian... ¡pescli! 

>í«<fH>-

LA VICTORIA 

Ha sido grande, inmensa. Eegocijémonos, y felici­
temos con entusiasmo á la opinión por su raagnílico 
despertar. 

Importa poco no tocar inmediatamente los resul­
tados. Lo que urgía era liacer lo qne se lia lieclio y 
demostrar lo que se lia demostrado, para que todos, 
desde el más alto al más bajo, supieran ]o que ya sa­
ben: que con España no se juega. 

Podrá callar mucho, aplazará ciertas soluciones, 
resistirá bastante la tentación de apelar á determina­
dos medios; pero una vez decidida... ¡vedla! En quin­
ce dias, cambio completo. 

Le ocurre lo que á los hombres de fuerzas colosa­
les: seguros de su poder, miran con indiferencia los 
ataques y exageran la j^rudencia; mas llega el mo­
mento en que su dignidad les impide sufrir más, y al 
hoyo los que le ofendieron. 

Lo importante se ha realizado; el disparo ha sido 
certero; la res va herida; ella morirá. ¿Cttándo? Esto 
es lo secundario. Los que hemos aguardado diez años 
¿vamos ahora á regatear unos meses más ó monos? 

Aquí daría de buena gana un viva apabullante 
para nuestros enemigos; no lo haré por respeto á su 
desgracia, mas lo sustituiré con este otro que signifí-

• ca lo mismo, por ser consecuencia lógica de aquel: 
¿Viva España con honra! 

F I N DEL CARNAVAL CONSERVADOR 

Se acerca la hora en que los soberbios, los meque­
trefes y Ips traidorzuelos, Cánovas, Eomeros y Pi-
dales, desaparezcan de la escena política. 

De que: las mistificaciones acaben, las inmoralida­
des cesen, y queden reducidos á su verdadera talla 
de enanos-los que pretendían pasar por jigantes. 

Estamos desde hace diez años en pleno carnaval 
político, y tiempo es ya ¡vive Dios! de volver á la 
normalidad de personas serias. 

Un soplo de indignación ha bastado para que cai­
gan al suelo las caretas de los conservadores y se les 
vea como realmente son. 

Ese Cánovas tan hombre de Estado, ese Romero 
tan listo, ese Pidal tan elocuente, ¿qué parecen hoy? 
Políticos de barbería; lo que han sido siempre. 

Desconcertados, llenos de miedo, sin saber por 
donde se andan, están dando al mundo un espectácu­
lo vergonzoso: no parecen españoles siquiera. 

Como el rey de la fábula, han podido infundir pa­
vor mientras no se ha visto que eran de palo: después 
de verlo, solo producen risa. 

Y hoy no se explican los liberales como hemos su­
frido durante tantos años á unos danzantes así, cuan­
do bastaba un gesto desdeñoso de la opinión para 
acabar con ellos. 

Es posible que á tíltima hora intenten colocarse la 
careta de la resistencia y el atropello; pero como ya 
los conocemos bien, más tardariaft en ponérsela que 
nosotros en quitársela. 

España ha decidido que acabe de una vez y para 
siempre este indigno carnaval, y su voluntad será ley. 

LOS JEFES REPUBLICANOS 

Por si acaso viniesen mal dadas, no estarla demás 
que los jefes republicanos aprovechasen el tiempo 

para clavetear, para amai-tillar la coalición entre las 
diversas fracciones del partido. 

Asi, tiren los monárquicos por donde quieran, es­
taremos dispuestos á todas las eventualidades, é in­
fluiremos poderosamente en las soluciones políticas. 

• Roto el hielo, ya no hay razón para abrigar descon­
fianzas. Desdé el momento que todos hemos podido 
unirnos con los monárquicos para un fin común, se­
ria criminal mantener entre nosotros, distancias in­
franqueables. .̂  

Fuera, pues, susceptibilidades indignas de hombres 
de valer; acaben emulaciones que no deben existir; 
olvídense agravios si los hay, y desóiganse las sujes-
tiones del amor propio, que el dia del triunfo recibirá 
más el que más haya puesto. 

Los que sean partidarios de procedimientos legales, 
no ataquen rudamente á los que opten por los revolu­
cionarios, pues ya han visto que éstos no rechazan 
aquellos cuando el bien de la patria lo exige. 

Y los que prefieren los revolucionarios, no comba­
tan sañudamente á los otros, pues llegará un dia en 
que, perdida la esperanza, convengan en que su buen 
deseo se estrella ante el muro de la realidad-

Calma y serenidad en todos, y no volvamos á divi­
dirnos y destrozarnos; pues si esto pudo tener discul­
pa hasta ahora, no la tendría en adelante. 

Por lo que á E L MOTÍN toca, juramos, y cuenta que 
al hacerlo sabemos á cuanto nos obligamos, no volver 
á atacar á ningún republicano mientras el enemigo 
común esté enfrente, cual lo venimos evitando desde 
la subida do los conservadores clericales, á no sor en 
defensa propia, ó porque la conducta do alguno fuera 
manifiestamente contraria al interés de todos. 

EL MESTIZO 

Reza cuando lo miran á destajo 
al santo á quien despoja del cepillo, 
y en la fauna carfista es el cuclillo 
que en nido ajeno empolla sin trabajo. 

Mezcla de hipocresía y desparpajo, 
rufián devoto ó religioso pillo, 
irrítale la merma del bolsillo, 
no en la cara la afrenta del gargajo. 

De supuestas creencias hace escudo, 
y no hay deuda de honor que satisfaga, 
vil ante el digno, y ante el reto mudo. 

Es su lenguaje pus de inmunda llaga, 
y quien su falso celo apreciar pudo, 
vio que comulga porque á Dios se traga. 

TOTAL IGUAL 

Algunos monárquicos recelosos andan discutiendo 
estos dias si debe ó no romperse inmediatamente la 
coalición. 

No es muy político, pero, en fin, como ellos quie­
ran: no hemos de reñir por tan poco. 

Si se deshace, ya se formará otra vez, pues á ello 
nos veremos obligados, por altos desdenes los unos, 
por amor á la patria los otros. 

La coalición ha puesto en claro que todos los pro­
cedentes de Alcolea sabemos unirnos cuando el inte­
rés de la libertad lo exige. Y sabiendo esto, lo demás 
es cuestión de detalle. 

Así como en los matrimonios hay palabras que tar­
dan mucho en decirse, pero que una vez diclias se re­
piten con frecuencia, así entre los políticos hay deci­
siones que tardan en tomarse, pero una vez tomadas 
no se abandonan sino temporalmente. 

Por estas razones, creo que no debemos darle gran 
importancia al hecho de que se declare oficialmente 
disuelta la coalición: el principio está sentado, y se 
han visto las ventajas que su aplicación trae pai*a to­
dos. Dejemos al tiempo lo demás. 

La herida que hemos abierto en el pecho del ene­
migo común, ha sido grande; podrá tal vez cicatrizar­
se, pero en falso; y como el enfermo no puede resis­
tir la operación de abrírsela nuevamente, morirá de 
ella; y entonces... 

¡Gloria in excelsis Dool 

AL DE ANTEQUERA 

¿Y que le queda al diablo, jvive Cristo! 
si se le quita la opinión de listo? 

Todo el mundo, aun los conservadores, convenían 
en que eras un trasto, ligero, informal, poco apren­
sivo, y si te toleraban, era solo porque conseguías el 
triunfo material en las elecciones, apelando á toda 
clase de artimañas y violencias. 

Pero ya ni eso te queda. Las últimas elecciones 
han demostrado qne no tienes ni fuerza, ni sagacidad, 
ni astucia; que eres un pobre diablo que charla como 
cualquier expendedor de ungüentos curativos, mucho 
y malo, y que por lo tanto, debes tomar el camino de 
tu pueblo, resignándote á ejercer de cacique averiado 
los dias quo te restan de yida. 

Procaz eres hasta el heroísmo é insolente hasta la 
epopeya; mas no podrás en lo sncesivo ostentar estas 
malas cualidades, sin excitar unánimes y estrepitosas 
carcajadas. Cuando el mérito propio no justifica el 
éxito, piérdese todo al caer, pues se necesita valer 
mucho para ser grande en la desgracia. 

En vista de esto, pobrccillo, lo mejor que puedes 
hacer es retirarte á tu pueblo, donde no irá á verte 
ninguno de los que hoy te adulan bajamente, y á vivir 
de recuerdos; bien así como esas mujeres que brillan 
un instante en el mundo, se complacen en evocar en 
los hospitales á donde sus hazañas las conducen, los 
favores que debieron al capricho de la fortuna y al ol­
vido de su dignidad. 

Adiós, pues, burbuja de jabón desecha, globo agu­
jereado, parodia de iDolítico, sombra de personaje, 
Romero Robledo, en fin. 

— » - < § ^ ^ > - — 

AMOR PLATÓNICO 

íQue no caiga este gobierno! jQue no caiga! ¡Un 
par de meses siquiera en el poder!.... 

No|sé pensar más que en esto, ni decir más que 
esto, ni desear más que esto. 

Porque con un par de meses, nos basta y nos sobra 
para < 

(Aquí puede Fernandez dejar correr su obtusa ima-
* ginacion y llegar hasta donde quiera.) 

Pues como iba diciendo, yo me opongo á que cai­
ga este gobierno, porque á última hora ¡oh misterios 
insondables del corazón humano! se ha despertado en 
el mió pasión avasalladora. 

¿Es por agi'adecimiento? ¿Es por lástima? No lo sé; 
únicamente siento que mis simpatías hacia él me 
arrastran, y que necesito ese par de meses para en­
tenderme con los amigos que han de ayudarme á dar­
le la serenata más soberbia que se ha dado á nadie en 
este país. 

¿CÁRCEL, Ó INQUISICIÓN? 

Ya se están tocando las consecuencias de la direc­
ción interina del administrador en la Cárcel-Modelo. 
El correccional en plena insurrección casi á diario, 
abona la justicia de la campaña que he emprendido. 

Primero quejas, después gritos, luego heridos y 
contusos... ¿qué ocurre en la Cárcel para que de esa 
manera se expongan los desdichados que en ella ha­
bitan á agravar su triste situación? 

A mis oídos han llegado rumores de abusos co.rae-

I, 

Ayuntamiento de Madrid



WBiAU.-» P V ' / - - > . ^e•i,l^;?•>»•v,•(,^-.•*•K»v^•B?*^•,vww",liV• • • • • •.••.•iiíii ' i;j.j,¡ii ' .JÍ-.-*il);' 'J«<'Víit . 
, _ , . - , , . . . : . . ,,=^-•lV,,:V.--lv^l^:y^yf-;'^rVVlJ«^.-WJ•.^«^M^^íívv/A^^^•í'W•W•1V'y^:Vr«•^^ ..•\.-..-..r..r--T-:^,-irA:.'J^.'/í\'-ií--'~.y'^-':i:'-^''y 

• • - , ^ ^ v - - ' -

l i » ! . • • • J « i * 1 n > » . • - - . • ! - • . *£•*••" ' I ' . - , ' - - ' - " r-'-' . , . - - 4 - ' . - - • - . • , • , V . 
•,•i,;•.^;,v-;;^V;U•íí'" 

/^''V^lií'íl 
^ 4 

* 

Los republicanos dan las gracias á San Romero Robledo; por haberlos unido. 

' , 
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EL MOTÍN 

tidos por cabos de vara creados á imagen y semejan-
7ia del administrador y de un tal Cebollin, protegido 
suyo; de irregularidades en la cocina ácuyo frente se 
halla un tal García, de quien creo que es prima la mu­
jer que expende en la cantina; y fácil es comprender 
si este parentesco puede prestarse á censurables ma­
nejos. 

Sin perjuicio de ocuparme de estos hechos en los 
números sucesivos, quisiera saber si es cierto í.i:ie la 
dirección de Penales ha dispuesto el traslado de mu­
chos presos á presidios diferentes, de resultas el; los 
metínes últimos en que pusieron nuevo al adminis­
trador, sin tener en cuenta que no p;iede hacerlo, 
mientras no se resuelva el proceso ó los procesos que 
deben estarse indefectiblemente formando, y digo de-
hen estarse formando, porque no lo sé de cierto. 

^ Pero si no se formaran, si la escandalosa protec­
ción que dispensan en la Dirección al administrador 
de la Cárcel, hubiese llegado al punible extremo de 
no dar noticia de esos hechos al juzgado, yo, ejercitan­
do el derecho que me da la Ley de enjuiciamiento cri­
minal al declarar que la acción penal es pública, yo 
me dirigiría al juez de Palacio, rogándole que averi­
guase lo que haya de cierto en los rumores que circu­
lan respecto á la Cárcel-Modelo, para que se haga la 
justicia debida. 

Pues no debemos tolerar, después de todo lo que 
se ha dicho en elogio del nuevo edificio por los espe­
cialistas en el ramo (que deberían estar siquiera un 
par de meses dentro para tocar prácticamente las 
ventajas del sistema) que en la Cárcel-Modelo^ se re­
produzcan los abusos, los tormentos y los castigos de 
la odiada y terrible Inquisición. 

LA CARICATURA 

La idea de la presente es de D. Laureano Figuero-
la, uno de los hombres más enérgicos, más decididos 
y más amantes de la revolución de Setiembre que 
existen en este país. 

Los que rezan á San Romero Robledo, son Caste-
lar, Piguerola, Carvajal, Salmerón, Zorrilla y Pí. 

Y la señora que está detrás, es la que ellos aman y 
E L MOTÍN defiende. 

MANOJO DE F L O R E S MÍSTICAS 

Porque no crean que los olvido, allá va el título, 
ya que hoy no puede ser otra cosa. 

En el Suplemento próximo me desquitaré. 

PALOS Y PEDRADAS 

Suma y sigue: 
Denunciados en Madrid El Progreso..;^ La IzqidÉr-

da Dinástica. .,. 
Y en provincias, El Diluvio^ La Publicidad y ® 

Í^a72/a5ma, en Barcelona. • ' í î  ^ " 
Se contiiimrá: • 

* , • • • • • • . 

* * • • - ' • • • , - • , , / > 

Hermoso discurso el de Castellar en eI,,Casino: |íro-
gresista-democrático: como suyo. ; •''y.';.y 

Pero hay algo mejor que el discurso, y;es que entre 
Salmerón y él se cambiaron elogios merecidos, y que 
después habló el ilustre orador con Pi." 

Los que no se entendían hace ¿/e^ años, departen 
amigablemente ya. Por aquí habia que empezar para 
concluir con nuestros enemigos. 

Los presuntos autores del cohato de robo en casa de 
Romero Robledo han dicho en el juicio oral que los 
han martirizado en la Cárcel-Modelo, metiéndolos en, 
nn saco atados de píes y manos, no dándoles de co­
mer en dos dias, teniendo uno de ellos que beberse 
los orines por la mucha sed que. sentía, y no darle 
agua; todo para que declarasen que hablan ido á ro­
bar á casa del ministro. Uno ha contraído de resultas 
de los sufrimientos una afección pulmonar. 

¿Para que sirven esas visitas y esas juntas de cár­
celes, sí no evitan estos horrores? Van dándole tan 
siniestra celebridad á la Cárcel-Modelo que no seria 
extraño que en el porvenir resultasen inútilmente 
gastados los muchos millones que en construirla se 
han invertido. 

Y menos mal, si pudiera continuar siempre al 
frente de ella el celoso funcionario que hoy está, pues 
con la influencia moral que ejerce sobre los presos, 
alcanzada por sus justas y desinteresadas disposicio­
nes, se lograría... que continuasen los motines. 

Entre los 19 concejales (de 25) elegidos en Madrid 
por la coalición, se cuentan Castelar, Pí, Figuero-
la, Becerra, Mártos, Sagasta, Moret, Anglada, du­
que de Alba, marqués de Sardoal, marqués de la Ve­
ga de Armijo, y otros, si no de tanta importancia po­
lítica, de gran influencia en la opinión. 

¿Llegarán á tomar posesión del cargo? No lo creo. 
De aquí al l."de Julio pueden haber ocurrido tantas 
cosas agradables para E L MOTÍN.., 

Dice El Globo en un notable artículo, que siguien­
do por el camino que se va, á quien se da la razón es 
á los que sostienen que aquí nada se puede hacer por 
los medios legales y que hay necesidad de buscaren 
más eficaces recursos la manera de que el país se rija 
según su espíritu y tendencia. 

Ya lo creo que la hay. Si por algo hemos aplaudi­
do la coalición, es porque muy pronto no habrá libe­

ral que fie la salvación de la patria á los medios que 
el apreciable colega se inclina. 

Va á votar un presbítero on el distrito de Palacio, 
pero uno de los electores recuerda que lo habia he­
cho el dia anterior, y lo dice. 

Y al ser interrogado, responde con una inocencia 
digna de una celda en la Cárcel-Modelo, que creía 
que la ley le autorizaba para votar todos los días. 

íAngelito! Con tales tragaderas, capaz será una 
mañana de engullirse diez ó doce hostias en otras tan­
tas misas, y cobrar todas estas después. 

La Izquierda Dimistica, después de asegurar que 
el gobierno ha sucumbido á manos de la coalición, 
añade: 

<Pero si el gobierno no quiere darse por muerto, organizare­
mos una manifestación publica como la de Bruselas, ú la cual 
acudirán desdo los hombres más notables de todos los partidos 
liberales, hasta los alumnos de las facultades con sus músicas, 
banderas y g-allardetes, organizándose en el Prado y disolvién­
dose en Palacio. Y si todavía el gobierno se hiciese'el sordo, no 
faltará quien se encargue de despertarle con otras armonías me­
nos melodiosas.» 

Lo Último, colega, ib iiltimo. Y si al fin ha de ser, 
¿á qué demorarlo? 

El Consejo de Estado ha declarado improcedente 
la competencia suscitada entre el gobernador de Ma­
drid y el juzgado de la Universidad, con motivo del 
procesamiento del coronel Oliver. 

¿Lo ves, Fernandez? Cuando te digo que eres un 
desdichado que no sabes lo qiie te pescas... Excuso 
decirte que me alegro mucho de ese bofetón moral y 
legal que te largan, por ver si te largas. 

Así exclama El Globo en un arranque de noble in­
dignación: 

«Pero ¿qué se han creido las conservadores? ¿Que este pue­
blo puede resignarse á que así se le considere'y se le trate? 

¿Han podido imaginarse nunca triunfar perpetuamente por 
tales caminos-y con tales armas?» 

Y después se contesta á sí mismo que no. 
Esto marcha, esto marcha, 

« * • 

En España revientan á palos en la calle, en el go­
bierno civil; en la prevención y en la cárcel, á dos 
hombres á quienes se supone autores de un conato de 
robo en casa de Romero Robledo. 
' En Cuba matan á palos á una niña negra en un in-

'geniodel mismo señor. 
En las elecciones perdidas por él, ha habido tam­

bién palos. 
Si se cosechara siempre lo que se siembra, ¡valien­

te (/arroíaZ le saldría en las costillas á ese desven­
turado! 

, Esto es.de La Iberia, órgano de Sagasta: 
«Un góbiemo derrotado en la forma que lo está el actual, no 

puede continuar en el poder sin peligro para todos los intere­
ses que debe defender,» 
•. ¿Para todos? ¡Ay que gusto! 

En varios puntos de España, uno de ellos Calata-
yud, han trabajado las SQTIOVSLÍ^ socias de San Vicente 
de Paul y otras Hermandades por el estilo, en contra 
de la coalición, y á pesar de eso ha triunfado. 

Lo cual les demostrará que hubieran obrado mejor 
quedándose en su casa remendando calcetines ó es­
pumando el puchero. 

Un polizonte recogió cinco ejemplares del número 
pasado á un vendedor en la plaza del Progreso, y á 
los pocos pasos se encontró á un amigo, á quien le 
entregó uno, que el otro le recompensó con un puro; 
todo á la vista del despojado. 

Ese Fernandez que se las echa de valer para; tan­
tas cosas no sirviendo en realidad para ninguna, pu­
diera sacarme de la duda siguiente: 
' ¿Se llama eso robar, ó qué? 

* * . 1 1 

' Aristpcracia, banca, industria, comercio, todas las 
fuerzás'vivas estaban al lado délos conservadores, 
seguá decían poco há. 

Y resulta ahora que si no los votan los barrenderos, 
poceros y empleados en Palacio, no sacan un concejal 
en Madrid. 

i Que orgullosos están estos mamarrachos porque 
tienen jnílueneia en las alcantarillas y en los basu­
reros ! 

Preguntaron á Montero Ríos en un colegio elec­
toral: 

—'̂ •Qué opina V. de la derrota de los liberales en el distrito de 
Palacio^ siendo así que han triunfado en todos los distritos de 
Madrid? 

—Que es lamentable, muy lamentable, y que debemos sentir­
la, más que por nosotros, por todos los que nos han derrotado. 

¿Por todos? Pues sea, y cuanto antes, mejor. 

El gobernador de Valencia ha multado en 500 pe­
setas al periódico El Diablo Cojudo por suponer in­
moral uno de sus escritos. 

Si en él decía que los conservadores era decentes, 
tuvo razón el gobernador: eso es inmoral. 

¿Levantar una estatua á María Cristina? 
I No; seria un insulto á los liberales que derramaron 

su sangre en la primera guerra civil, y vieron después 
premiados sus sacrificios con la más negra de las in­
gratitudes. 

Compadezco á los vecinos de Avila por tener en 
su policía tres Oliveres: Arroyo, el Habanero, y Za­

patones, que andan alo mejor álapos con cualquiera. 
En la imposibilidad de remediarlo hoy, me limito á 

recomendarles que tomen nota, y aguarden; que no 
siempre ha de estarcí diablo tras de la puerta. 

* 

«Una cosa es batirse con votos y otra con balas» 
dice La Época. 

Por eso, por ser diferente, se baten en las urnas 
los conservadores, y huyen como gamos ante las ba­
las» Véase Alcolea. 

Actualmente se están celebrando corridas de ca^ 
ballos. 

Preludios de las que se preparan de conservadores 
y mestizos. 

Cuatro directores tiene ya El Progreso en la Cárcel. 
Gozaría yo lo indecible pudiendo irlos á sacar muy 

pronto en una carretela tirada por dos curas y dos 
conservadores de collera. 

Los conservadores desahogan su rabia amenazando 
á los liberales. 

¡Ay qué miedo! ¿Si irán á exterminarnos como en 
Alcolea? 

Sentiría mucho que los conservadores pasasen por 
la amargura de dejar el poder. 

Me contentaría sencillamente con que pasasen... la 
frontera. 

Continúan los conservadores afirmando que la coa­
lición ha sido contra las instituciones. 

¿Sí? ¡Pues vaya, hombre, vaya! 

LIBROS R E C I B I D O S : 

U¿ana, novela polinesia, de .1,1. Kraszewski, traducida direc­
tamente del polaco, por Francisco de Más y Otzet. Madrid, F. 
Bueno y Compañía, editores, Montera, 18, 3." izquierda. Un ele­
gante tomo de 214 páginas; dos pesetas. 

Recomendamos la obra á nuestros lectores, y después felici­
tamos a la acreditada casa editorial, por habernos hecho cono­
cer una de las obras del eminente escritor líraszewski, el Víc­
tor-Hugo de los polacos^ talento múltiple que abarca todos los 
géneros con i^-ual éxito, y á quien su patria honi'ó el año de 
1883 celebrando con extraordinario fausto en Cracovia su boda 
de oro con las letras. 

—La mortalidad de, Madrid., por el doctor Gaspar Gordillo Lo­
zano. Con g-rari copia de datos demuestra el autor en su folleto 
que la mortalidad de Madrid no es ni mucho menos tan gTande 
como se ha sostenido y propalado, y que ol clima de la capital 
de España es inmejorable. ' 

Pasa revista a las causas que influyen en dicha mortalidad, 
y se fija muy especialmente en la alimentación y demás cues­
tiones relacionadas con la higiene de los niños, pues parece 
estar demostrado que la mayor parte de las víctimas corres­
ponden á la edad de la primera infancia. 

Estas circunstancias, unidas á los curiosos datos reunidos 
por el doctor Gordillo en su notable folleto relativos tanto á la 
estadística como á otra porción de cuestiones sociales, hacen de 
su libro lina obra útil, razón por la cual la recomendamos á 
nuestros lectores. 

- Se vende en casado Gaspar, Príncipe 4, en las principales li­
brerías de esta Corte, en casa del autor. Mesón de Paredes, 19, 
principal, y en esta Administración- Precio, dos pesetas. 

ADVERTENCIA IMPORTANTE 

Hemos puesto ¿t la ven ta l a popular obra del 
célebre Eugenio Sué, El Judío Eirante. 

Véndese A NUEVE pesetas, TRES cada tomo, 
rebajando á los suscritores directos á. E L MOTÍN 
el 25 por 100. 

Por lo mucho que la obra v a l e , y por publi­
car la hoy que España es victima del jesui t ismo 
que el i lustre Eugenio Sué combate en ella enér­
gica y valerosamente, está, obteniendo un g r a n 
éxito. 

Los pedidos ¿i esta. / 'Iministracion; pago ade­
lantado. 

- ' ^ • ' . • • : ' 

L I B R O N U E V O 

Aquellos tiempos, por D. Miguel M o r a y t a , cate­
drático de la Universidad Central . 

Se h a puesto ¿t la venta t a n importante obra 
al precio de dos pesetas. 

Los suscritores directos á E L MOTÍN l a podrá,n 
adquir ir por tena peseta cincuenta céntimos. 

LIBROS. EN VENTA 

U RELIGIOi AL ALCABCE DE TODOS roLaí^r í ; ;^e '?an '^f .^ 
traordinarío éxito ha alcanzado y que ha sido CUATRO VECES 
EXCOMULGADA, consta de DOS tomos, que se venden cada 
uno á peseta. 

LA 
por José Nakens.—Tercera edición.—Precio: Una 
peseta. • 

Tlli' Pí ÍDÍPflO P^^^ 9"^ ^^^ malos se espanten 
IJJ UHi uLllillllJUu y los buenos perseveren, ó sea 

recopiíácrón extraordinariamente ampliada y corregida de los 
celebrados y odoríferos Manojos de ¡iores místicas publicados 
por EL MOTÍN.—Cuatro partes á peseta cada una. 

ÍOMEITARIOS A LA BIBLIA l l ^ ' o f p T a u V - S ^ n . V ^ í S 
castellana con un prólogo y la biografía del autor por A. G. M, 
Obra interesantísima.—í/rtí* peseta. 

EL PROBLEMA DE LA MIS 
D. Ramón de Cala. Precio, ,50 pesetas. 

¡ipn resuelto por 
íjñlil los intereses 

la armonía de 
humanos, por 

MADRID.—Imp. de E. Saco y Brey, Divino Pastor, \%, 

Ayuntamiento de Madrid
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